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			A mi querido barrio de Triana,


			cuna de ilustres y crisol de culturas,


			donde nací, crecí y me formé como persona.


		




		

			La Pandilla Morada (Personajes)


			MARÍA: Líder natural del grupo. Aficionada a las artes y a todo lo que tenga que ver con la Historia. Es una «devoralibros».


			-A favor: Su gran imaginación.


			-En contra: Es bastante cabezota.


			MANU: Es un chico fuerte, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Su familia es dueña del garaje donde se reúne la pandilla.


			-A favor: Su gran carisma.


			-En contra: A veces se pasa de listo.


			YIN: De origen chino, domina varios idiomas y le encanta viajar y aprender cosas. Practica el Kung-Fú y es muy habilidosa.


			-A favor: Su agilidad. 


			-En contra: Muy, muy cotilla.


			GENIO: El más inteligente de la pandilla y quien saca las mejores notas. De mayor le gustaría ser ingeniero y fabricar inventos. 


			-A favor: Su dominio de la tecnología. 


			-En contra: ¿Demasiado sensible?


			TINO: Hermano de Genio, es el más pequeño. A pesar de ello tiene una gran facilidad para enterarse de todo y colarse en cualquier rincón.


			-A favor: Le encantan los animales. 


			-En contra: Algo desobediente.


			ZAQUEO: El perro sabueso de Tino. Es un grifón de pelo blanco lanudo con manchas grises. Pícaro, juguetón, y sobre todo valiente.


			-A favor: Le apasiona explorar. 


			-En contra: Su rebeldía.
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			PRÓLOGO


			Un huérfano rayo de luz se filtró por el interior de la iglesia cuando, tras varios e infructuosos intentos, la puerta cedió por fin a las recias embestidas. Hinchada por la gran acumulación de agua, la vieja madera parecía resistirse a autorizar la entrada a aquel inesperado huésped; alguien que, paradójicamente, amaba aquel templo como un padre que adora a su hijo. 


			Lejos de amilanarse ante el desastre que presentía, el hombre inspiró aire y apretó los dientes, y seguidamente se echó mano a la lujosa loba con objeto de remangarla. Un impulso instintivo que, sin embargo, de poco le serviría en su inminente acceso al templo. Sin duda, la mejor decisión de cuantas había tomado aquel día fue optar por las botas de piel, en detrimento de sus habituales alcorques, más llamativos a la vista pero mucho menos propicios para la lluvia. 


			Justo antes de girar en busca de la capilla, y al hallarse frente al altar mayor, sintió el deseo de inclinar la cabeza ante la sagrada imagen que lo presidía. Aquella escultura gótica representaba nada menos que a la madre de la Virgen María, por cuya intercesión milagrosa el rey Alfonso X se había curado de un extraño mal que afectaba a sus ojos. De ahí que sus recios muros le estuviesen dedicados desde la mismísima fundación.


			Muros que habían sido testigos de numerosas tragedias.


			Como el fatídico terremoto de 1355, que incluso obligó a reedificar gran parte del templo, o las graves inundaciones de 1435, aquellas en las que el río Betis creció tanto que llegó a cercar la ciudad, obligando a las gentes a introducirse en las embarcaciones por mayor seguridad, y falleciendo infinidad de hombres, mujeres y niños. Una riada cuyas consecuencias fueron nefastas y que no solo anegó las calles, plazas y caminos, sino que se llevó por delante la amplia totalidad del ganado e incluso destruyó los campos, por lo que el hecho de llevarse cualquier alimento a la boca resultaba una tarea titánica.


			A diferencia de aquel desbordamiento —que tuvo lugar en los días que precedían a la primavera—, esta vez las aguas habían comenzado a caer el once de noviembre, y durante un mes apenas había escampado un par de jornadas. Tal era la preocupación de los sevillanos que muchos decidieron dejar atrás sus casas, convencidos de que una nueva ruina se avecinaba. Y es que los más ancianos aún recordaban con horror el desastre acaecido cincuenta años atrás, por lo que fueron los primeros en alertar a sus familiares y vecinos. 


			Por desgracia, muy pocos podían permitirse el lujo de abandonar las murallas de la urbe en busca de zonas más altas, y en el caso del arrabal, prácticamente ninguno. De hecho, allí, como si de una maldición se tratase, llevaban décadas acostumbrados a lidiar con el infortunio, aferrándose con fuerza a sus creencias y suplicando al cielo que no les desamparase del todo. 


			Instantes después de atravesar la espaciosa nave, y cuando el agua y el barro ya hacían mella en su exquisita vestimenta, pudo distinguir por fin la característica reja de la capilla. Esta se hallaba en penumbra, como toda la parroquia, alimentada únicamente por la escasa claridad que se filtraba a través de las ventanas dispuestas tímidamente a lo largo de las paredes. Reflejos que, en aquel frío y aciago mes de diciembre, eran más sombríos que nunca.


			Aún habiéndose ausentado unos pocos días, esta vez le pareció descubrir un nuevo recinto. Tal era el dramatismo conferido por la poca luz y la humedad que hasta el sencillo retablo lucía de otro modo, como el árbol que es desposeído de sus hojas con la llegada del otoño, o los libros que amarillean al contacto con el aire.


			Cuán lejanos resultaban los días en que los cofrades vibraban emocionados al dar apertura a aquella verja de hierro.


			Cuán distante la solemnidad con que se realizaban los cultos en las fechas señaladas del calendario.


			Cuán remoto el eco de las salves a Nuestra Señora, en las que las inevitables lágrimas surcaban las mejillas de muchos hermanos, turbados por la grandeza del instante.


			Cuán diferente el aroma de las flores que, de manera espontánea, depositaban los feligreses ante Ella. Ayer fragantes y aún rebosantes de color. Hoy marchitas, como el espíritu de la ceniza. 


			Al concluir su breve reflexión, el individuo alzó el rostro hacia donde se hallaba la Santísima Virgen. La misma que había visto surgir de la ductilidad del barro, como una ensoñación imposible de explicar, y por la que había suspirado noche tras noche, una vez aceptado el encargo por parte del maestro. 


			¡Y qué maestro!


			Imposible errar al contratar sus servicios, pues hasta el Cabildo de la Catedral había confiado en él para embellecer sus majestuosas portadas. 


			La tarde en que visitó su taller por última vez —rebosante de ilusión por ver la obra concluida—, el cielo exhibía una hermosa tonalidad turquesa. A falta de viento, una tímida brisa surcaba las ramas de los árboles, perfumando de azahar la estrechez de los callejones. Eran los días de la Cuaresma, cuando los cristianos recuerdan las cuarenta jornadas que Jesucristo pasó en el desierto. Días de penitencia, pero también de regocijo por la inminente llegada de la Semana Santa. 


			Bendita Semana Santa en la que los hermanos de luz harían protestación de fe por las calles del arrabal con su nueva imagen mariana. 


			Una Virgen de no más de un codo y medio de alto, pero cuya dulzura cautivaba a todos los afortunados que la tenían delante. 


			Y es que su rostro, moldeado con la sabiduría del oficio y la certidumbre del creyente, parecía esbozar una sonrisa desde la humildad de su hechura. 


			«Ave Maria, gratia plena», comenzó a rezar con deleite.


			Parecía como si el tiempo se detuviese cada vez que se postraba ante Ella.


			Sin embargo, aquella tarde de invierno, Nuestra Señora lo observaba con un rictus desconocido. Un gesto tal vez imperceptible para la mayoría de los mortales, pero sumamente elocuente para él.


			A esas alturas el agua había comenzado a filtrarse en la iglesia de manera alarmante, y en la quietud de la calle, asombrosamente en silencio, sólo se oía la triste letanía de la lluvia, que cada vez era más intensa.


			«Dominus tecum», prosiguió sin perder de vista la imagen. 


			Había llegado la hora de dar el todo por el todo y completar así la misión que le había conducido hasta allí. De este modo, volvió a llenar sus pulmones de aire y tras introducir la llave en el candado se dispuso a tirar de la reja con toda la fuerza de la que fue capaz.


			«Benedicta tu in mulieribus», masculló un poco más alto, mientras ponía el alma en dar apertura a aquella pieza metálica, prácticamente infranqueable desde la llegada de las lluvias. En su afán, se enganchó sin querer los bajos de la loba, desgarrándola sin remedio. 


			«Et benedictus fructus ventris tui, Iesus», profirió sin complejo, y al lograr su objetivo se introdujo en el pequeño recinto, sucio, oscuro y desposeído de toda unción, y calculó el siguiente movimiento. Los minutos pasaban y de aquella decisión dependía el futuro de la pieza sagrada. 


			«Sancta Maria, Mater Dei», susurró al sujetarla entre sus brazos, y tras auparse a la mesa de altar con el ímpetu de un guerrero.


			Seguidamente comenzó a desandar sus pasos, consciente de que, a partir de ese momento, las dificultades se multiplicarían.


			En el exterior la lluvia arreciaba y el nivel del agua comenzaba a alcanzar unas cotas alarmantes. 


			«Ora pro nobis peccatoribus», clamó preocupado, al sentir el tacto de la arcilla cocida y policromada sobre la piel. Tras lo cual continuó avanzando, ya con el agua a la altura de las rodillas y envuelto en un rumor creciente y taciturno que hacía presagiar lo peor.


			Y en efecto, aquel mal presentimiento comenzó a materializarse al cruzar de nuevo la ojiva y salir al exterior. Las calles ya no eran calles, sino canales desbordados que, a modo de letales serpientes, agitaban su cola en una danza macabra e infernal. 


			«Nunc, et in hora mortis nostrae», recitó con aprensión, asiendo con el mayor ímpetu posible a la titular de la hermandad, a quien por nada del mundo deseaba abandonar a su suerte. 


			Fue entonces cuando, en la cúspide de su hazaña, y con el estruendo de la lluvia martilleando todos sus sentidos, le pareció verla sonreír y agradecerle aquel heroico gesto con los ojos cuajados de lágrimas. 


		




		

			CAPÍTULO 1


			—Y el premio a la más tardona es para la señorita… ¡Yin! —exclamó Manu con ironía, tras consultar por enésima vez la hora en su reloj de pulsera. A diferencia de lo que esperaba, el resto de la pandilla no secundó la protesta, y, muy al contrario, se dirigió a la puerta del garaje para iniciar la salida. 


			—Disculpadme, chicos, pero he tenido un sueño rarísimo esta noche y me ha costado mucho espabilarme —trató de explicar la asiática, con restos visibles de Cola Cao en las finas comisuras de sus labios.


			—¿No habrás soñado con Genio…? —le deslizó María al oído, provocándole un sonrojo mayúsculo. 


			—Claro que no —respondió esta, sorprendida ante la osadía de su amiga. Y aunque era cierto que el chico no le disgustaba en absoluto, aún estaba lejos de pensar en él a diario y mucho menos evocarlo en sus sueños—. Yo sí sé de una que, en las últimas semanas, ha hablado más de la cuenta con Manu… ¿Me equivoco? —contraatacó con saña. 


			Esta vez fue María la que se ruborizó.


			—¡Calla, calla! Que como se entere… te mato… —masculló con rabia, sujetándola del brazo. Entonces la china se rió por lo bajo y ambas continuaron su camino tras los chicos.


			Al cabo de unos minutos, y cuando el grupo se aproximaba a la parada del autobús, María volvió a dirigirse a su amiga, esta vez para preguntarle ya en serio por el motivo de su retraso.


			—¿Alguna vez has soñado que te ahogabas? —se destapó Yin, con un gesto de preocupación que desarmó a su confidente.


			—No… creo que no.


			—Pues yo sí. Y puedo asegurarte que es súper angustioso.


			—Pero, ¿estabas en la playa? ¿En la piscina, tal vez…? —se interesó María, visiblemente contrariada.


			—Eso es lo más raro. 


			Entonces Yin hizo una pausa, y mientras sus amigos ascendían por el escalón del transporte público, remató:


			—Fue en una especie de inundación… y en plena calle de Sevilla.


			Pese a ser las siete y media de la mañana, el calor de la capital comenzaba a resultar asfixiante, de ahí que el trayecto en autobús estuviese resultando un auténtico martirio para los pasajeros. Muy especialmente para los chicos. 


			Y es que tanto Manu como los hermanos Genio y Tino iban ataviados con chaqueta azul marino y corbata.
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